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Tampoco le falta á la zona glacial su corto Car- 
iiaval, seg~i ido litego de los rigurosos ayunos de  
su  interminable invierno. Cuando ya hace algíin 
tiempo que  ha trascordailo el sol su puesta cuoti- 
diana, entonces empieza á germinar y á florecer 
todo ciianto es capaz de  eclinr flores, por no nia- 
lograr el tiempo escaso concedido á aquella vege- 
tación. Todos  los aiiiniales se regocijan al desper- 
del largo sueiio de  invierno ; pero la diversidad 
d e  séres es allí miiy contoda, y muy corto el tiem- 
po d e  la decoración, para que  pueda compararse 
aquel Carnaval con el nuestro. 
Pero no solamente lo  que  vive sobre la tierra, 
sino también la misma tierra tiene si1 Carnaval. 
Ya es sabido que G c ~ t h e  no era afecto al  pluto- 
iiisriio en geología. El  craso iieptunismo de  Wer-  
tier se aveiiia más con so temple. Pero tampoco 
aquí ,  como en la teoría de  los colores, ha podido 
detener su autoridad la marcha de  la ciencia. E l  
plutonismo es u n  hecho demostrado y universal- 
mente reconociiio ; hay más :  la ciencia moderna 
ha tenido que  moderarlo en  varios sentidos. La  
tierra. cn su  desarrollo gradual, presenta diversos 
períodos que  fueron determinados por causas 
pl~ttónicas. Al delirio saturnal  plutónico de corta 
~ i r a c i ó n  sig~iieron largos ayunos neptí~nicos.  
Así vemos aquí  también cómo u n  exceso d e  ac- 
ción dirigido en u n  mismo sentido, acarrea una 
reacción, y cómo en el oleaje incesante de  leyes 
actuarites, v i  desenvolviéndose y formándose la 
tierra para el rey de  la creación, el hombre.  
También  en  su vida. que  no pertenece menos 
á la naturaleza que  la de  los demás seres, volve- 
inos á tropezar con la n í i s m ~  ley. E l  hombre  es 
por excelencia el héroe del Carnaval. S u  vida to- 
da es una alternativa incesante de  corto Carnaval 
y d e  dilatados ayunos;  por esto es t an  pohre de  
goces, y tan rico d e  privaciones. Viene al mundo  
con alborozo cariiavalesco 1 y á poco disfrutar de  
plena libertad, Ic aprisionan en pahales. Con to- 
do,  acaba por acostumbrarse á ellos, y salta y 
trisca que  da gusto el verle. Este es el carnaval 
de  su  niílez, seguido luego de  los ayunos de la 
adolescencia, puesto que  ya es hora de  cultivarle, 
de  instruirle. Etitonces se le echa una nueva ca- 
niisa dc f i~erza  ; y vienen los ayunos al pié d e  la 
letra, si se atreve á oponer la menor resistencia. 
Finalmente,  se abalanza al  dulce reclamo del ter- 
cer Carnaval, el aiiior, el más delicioso de  todos. 
Pcro tras tina corta eti~briaguez, sigue el matri- 
iiionio, q u e  n o  calificaremos de  Cuaresma ; pero 
que  allá se va. T a l  es la vida del  hombre  d e  la 
iiaturaleza. Pero hay también hombres d e  la vir- 
tud y d e  la religión, así como los hay de  ideas. 
Solo en el terreno de  la  vida puramente intelec- 
tual n o  hay Carnaval n i  Cuaresma. U n  solo sor- 
b o  del puro  cáiiz de  la verdad da  u n  bienestar tan 
ageno de  la acción como de  la reacción del Car- 
naval. 
J .  D I ~ L L ~ I A N N .  
L A  L O C A  
OH! la imaginación! jcvánto maldigo 
a esa loca que  vuela siti cesar! 
ella m e  impide ser feliz: por ella, 
nunca podré gozar: 
porque en todas las dichas que  hallo al  paso, 
ella vé otras que  valen mucho más; 
y j q ~ i é  ha de  suceder! que  las reales 
no hacen efecto ya. 
J. M. F. 
L A  C O N S T A N C I A  
hIn<liid *g de hiayo de 187 ... 
M t adorado Victor: H é m e  aquí  sola sola! sí, porqué sin tí estoy sola en medio de  tanta 
agitación, de  tanto ruído y tanta gente. Y á pesar 
d e  todos, a u n  vivo; jes posible? (puedo vivir sin 
t í?  oh !  sino me adelantase una  esperanza jcrees 
que  viviria? Pero estoy tan tristc, tan triste, q u e  mi 
vida se lia convertido en  iin curso de  lágrimas. 
Papá y Rosalía intentan consolarme, pero no 
pueden;  (quien ha de  poder consolarme en  el 
muiidoi tú  solo. 
Escríbeme, Bien de  mi vida;  escríbeme á me- 
nudo ;  cuéiiiame todos tus pensamientos; á versi  
hay alguno en que  n o  esté grabada mi  imagen. 
E n  cuanto á los mios te juro que  todos los ocupa 
tn  recuerdo. 
S~unnn.  
. S  
V~CTOR Á SUSANA. 
P... 6 da Joiiio de 187  
(Temes  que  mi  amor  no es tan ~ r a n d e  como 
deseas, U n  amor  entre dos airnas ig~lalcs es ina- 
gotable; nuestras almas son gemelas. L o  único 
q u e  hace menguar ó desaparecer el  amor,  es la 
desigualdad de  las almas T ú ,  que  ves en  mí  la 
encarnacionde tus pensamientos, has de  amarme; 
yo queveo  en  t í la  encarnación de  los mios. he de  
amarte Descuida; aunque  n o  quisiéramos nos 
amaríamos. 
I'IC~OT. 
l . . 
